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INTRODUCCIÓN
La soya (Glycine max  L. Merrill) constituye  uno de

los diez cultivos de mayor importancia económica a nivel
mundial, por ser la fuente más importante de concentra-
dos proteicos y aceite vegetal (1). Como leguminosa es
capaz de fijar biológicamente el nitrógeno atmosférico y,
por lo tanto, depende mucho menos de los fertilizantes
nitrogenados sintéticos que la mayoría de los cultivos (2).

Hoy en día, la soya se cultiva en una superficie de
66 millones de hectáreas en todo el mundo y en 1996 la
producción mundial llegó a los 130 millones de tonela-
das, concentrándose las mayores producciones en Es-
tados Unidos, Brasil, China, Argentina y la India con el
91 % del volumen total; sin embargo, los países tropica-
les a pesar de ser los más necesitados se encuentran
más rezagados  (3, 4).

Con la caída del campo socialista, disminuyeron
considerablemente en Cuba las importaciones de soya
integral para la extracción de aceites y elaboración de
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ABSTRACT. During three years (1996, 1997 and 1998), eight
new soybean varieties were comparatively studied in the fields
of the National Institute of Agricultural Sciences (INCA). They
were selected for their attributes to be seeded in spring. The
variety Cubasoy-23 was included as control. The characters
with higher incidence: plant height, branching, sheath
distribution and grain size were evaluated in all varieties, so
that they may avoid weed appearance and damaged production
as a result of climate. Incasoy-24 variety was selected for great
scale production and mechanized crop; on the other hand,
Incasoy-27 variety was selected for small area production and
hand harvest.

RESUMEN. Durante los años 1996, 1997 y 1998, en áreas de
campo del Instituto Nacional de Ciencias Agrícolas (INCA) se
estudiaron comparativamente ocho nuevas variedades de soya,
seleccionadas en dicha institución con atributos para ser sem-
bradas en la época de primavera. Se incluyó como testigo la
variedad Cubasoy-23. Las evaluaciones principales se hicie-
ron atendiendo a los caracteres que mayor incidencia tienen,
para que la variedad pueda evadir el enyerbamiento y el dete-
rioro de la producción por efectos del clima, como son: altura
de la planta, ramificación, distribución de las vainas y tamaños
de los granos. Teniendo en cuenta todos los caracteres eva-
luados,  se destaca la variedad Incasoy-24 para la producción
a gran escala y cosecha mecanizada y la variedad Incasoy-27
para la producción en pequeñas áreas y cosecha manual.
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concentrados, por lo que desde inicios de la década del
noventa se desarrollaron grandes esfuerzos por incremen-
tar la producción de soya, con el fin de reforzar la alimen-
tación animal y en la primavera de 1992, en áreas cañe-
ras,  fueron sembradas 6 600 hectáreas, donde a pesar
de los grandes esfuerzos los resultados fueron  desalen-
tadores, debido a la falta de variedades apropiadas para
la época y a la insuficiente base material en cuanto a
herbicidas, máquinas cosechadoras y otros recursos.

La siembra de la soya en la época de primavera (abril-
mayo) ofrece múltiples ventajas, como son: la gran dis-
ponibilidad de tierra cultivable, donde se garantiza en gran
medida de forma natural la humedad requerida por el cul-
tivo y la obtención, como dividendo final, de aceptables
rendimientos con muy pocos insumos. Esta práctica se
ha evadido tradicionalmente por dos problemas fundamen-
tales: los fuertes enyerbamientos y el deterioro de la se-
milla en la etapa de precosecha, donde la selección de
variedades mejoradas puede jugar un papel muy impor-
tante y debe ser un reto para la investigación cubana.

Una variedad de soya para la primavera debe tener
características muy específicas, como son: ciclo corto,
altura mayor de 80 cm, plantas muy ramificadas con fo-
llaje denso, vainas distribuidas en toda la planta y tanto
las semillas como las vainas deben presentar  cierta
impermeabilidad al agua, así como resultar tolerantes a
las enfermedades (5).
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Por tales razones fue desarrollado el presente estu-
dio, con el objetivo de evaluar comparativamente en las
condiciones de las siembras de primavera en la provincia
de La Habana, el comportamiento de un grupo de nuevas
variedades de soya obtenidas en el Instituto Nacional de
Ciencias Agrícolas (INCA) en el marco del programa de
mejoramiento genético de este cultivo.

MATERIALES Y MÉTODOS
El trabajo experimental se desarrolló en áreas del

INCA en los meses de primavera de 1996, 1997 y 1998.
Las ocho variedades utilizadas provienen del programa
de mejoramiento genético que se desarrolla en dicha
institución, donde se utilizó como testigo la variedad
Cubasoy-23 reconocida para esta época. Dichas varie-
dades se caracterizan por presentar un ciclo corto (90-
110 días).

El diseño de campo utilizado fue el de bloques al
azar con cuatro repeticiones en parcelas de cuatro sur-
cos por  5.0 m de longitud.

Para el área de cálculo se tomaron los dos surcos
centrales para un área de 5.6 m2. La densidad de siem-
bra utilizada fue de 20 plantas por metro lineal en hile-
ras separadas a 70 cm. Los caracteres que se evalua-
ron fueron los siguientes: altura de planta y primera
vaina (cm), rendimiento (t.ha-1), peso (g) de 1000 semi-
llas, número de  vainas por planta y número de ramas
por planta.

El comportamiento del clima durante el desarrollo
de los experimentos (Tabla I) presentó una alta ocurren-
cia  de precipitaciones relativamente bien distribuidas
durante todo el ciclo del cultivo y temperaturas medias
superiores a 20°, lo que permitió seleccionar genotipos
adaptados a la época de primavera.

Tabla I.  Comportamiento de las precipitaciones y la
temperatura

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
En la Figura 1 se muestran los resultados del análi-

sis de varianza del rendimiento de las variedades en es-
tudio. Como puede observarse, durante los tres años se
obtuvieron rendimientos promedio aceptables, si tenemos
en cuenta que se utilizó un mínimo de insumos, lo que
obligó a un máximo aprovechamiento de las condiciones
de clima y suelo por parte de la planta.

Figura 1. Rendimiento de las variedades evaluadas
En 1996 y 1997, la mayoría de las variedades rindie-

ron por encima de las 2 t.ha-1, lo que resulta aceptable
para las condiciones de primavera en Cuba (6). En 1998,
se observa una disminución de los rendimientos motiva-
da fundamentalmente  por las malas condiciones
agrotécnicas, que incluyó mala preparación del suelo y
área severamente infestada de cebolleta (Cyperus sp.) y
Don Carlos (Sorghum halepense).

Según estos resultados, la variedad Incasoy-27 fue
la de mejor comportamiento con rendimientos de 2.1, 3.5
y 2.2 t.ha-1 durante los años 1996, 1997 y 1998 respecti-
vamente. Las variedades Incasoy-24, Incasoy-32,
Incasoy-26, Incasoy-20 e Incasoy-15, también se desta-
caron e integraron un segundo grupo sin diferencias sig-
nificativas con el testigo Cubasoy-23.

En relación con el número de vainas por planta (Tabla II),
se destacaron las variedades Incasoy (24, 26, 27 y 32),
las cuales superaron al testigo Cubasoy-23 en los tres
años de prueba. Esto reafirma los resultados del epígrafe
anterior, ya que estas variedades integraron el grupo de
mejor rendimiento, lo que concuerda con otros autores
que informan la  asociación entre estos caracteres (7, 8).

Tabla II. Número de vainas por planta

Tratamientos con letras en común no difieren significativamente
según Dócima de Duncan (P<0.005 %)

En la Tabla III referente al peso de 1000 semillas, se
observa que el testigo Cubasoy-23 presenta los mayores
valores en los tres años de prueba, mientras que las va-
riedades Incasoy-24, 26 y 32 presentaron las semillas
más pequeñas con valores inferiores a 107 gramos por
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 Precipitación 
(mm) 

Temperatura ambiente 
(0C) 

 1996 1997 1998 1996 1997 1998 
Mayo  127.8 205.0 215.6 24.9 26.8 25.8 
Junio 159.9 517.1 130.1 25.8 25.8 25.8 
Julio 154.5 143.1 292.3 26.6 27.0 26.7 
Agosto  149.6 325.9 253.8 27.1 27.5 27.3 
Septiembre 127.1 200.6 367.4 25.7 25.5 25.5 
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Variedad 1996 1997 1998 
Incasoy 9 67.55 e 59.75 d 55.37 c 
Incasoy 10 100.52 a 51.50 e 62.45 bc 
Incasoy 15 70.97 de 56.75 de 43.80 d 
Incasoy 24 98.12 ab 67.25 c 74.45 b 
Incasoy 32 87.52 abc 75.25 b 74.00 b 
Incasoy 27 86.17 bc 95.75 a 73.70 b 
Incasoy 26 90.02 abc 68.75 bc 92.22 a 
Incasoy 20 82.47 cd 56.50 de 39.90 a 
Cubasoy 23 43.92 f 50.00 e 32.25 d 
ES 4.276 2.254 3.906 
CV 10.583 % 6.979 % 12.828 % 
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1000 semillas. Este carácter es probablemente el más inves-
tigado en soya y muchos autores plantean que el peso pro-
medio de 100 semillas está correlacionado con el rendimien-
to (9). Para este caso, en condiciones de primavera donde
las plantas alcanzan su máximo desarrollo y producción,
se presenta una situación diferente y ventajosa, donde
las variedades de semilla pequeña no difirieron de la tes-
tigo en cuanto al rendimiento y presentaron menor afec-
tación de su calidad; estos resultados coinciden con otros
autores que han informado la menor afectación de las semi-
llas pequeñas en precosecha, cosecha y poscosecha (10, 11).

Tabla III. Peso de 1000 semillas (g)

Tratamientos con letras en común no difieren significativamente
según Dócima de Duncan (P<0.005 %)

En relación con la altura de la planta (Tabla IV), las
variedades Incasoy-24 e Incasoy-32 resultaron
significativamente superiores al resto en 1996, no pre-
sentando diferencias significativas  con las variedades
Incasoy-20 e Incasoy-26 ni con el testigo empleado
Cubasoy-23 en el segundo año de prueba. En 1998, no se
presentaron diferencias significativas entre ellas, aunque la
Incasoy-24 resultó inferior en este carácter a la Incasoy-26.
Las variedades Incasoy-24 e Incasoy-32, destacadas por la
altura de las plantas, se caracterizaron además por sus altos
rendimientos, en evidente respuesta a la asociación existente
entre ambos caracteres de acuerdo con otros resultados (7).

Tabla IV. Altura de la planta (cm)

En la Tabla V se pueden observar  los resultados
relacionados con el número de ramas; se destacan las
variedades Incasoy-24, 26 y 32, las cuales presentaron
los mayores valores en los tres años de prueba, difiriendo
significativamente del testigo; estas variedades integra-
ron el segundo grupo de mayor potencial de rendimiento,

lo que indica que en nuestras condiciones se cumple con
lo planteado por quienes informaron la existencia de co-
rrelaciones fenotípicas entre estos dos caracteres (7).
Estas variedades tienen mayor capacidad de compensa-
ción de rendimiento y mayor cubrimiento de la superficie del
suelo, lo que frena en gran medida el enyerbamiento (11).

Tabla V. Número de ramas secundarias

El carácter altura de corte (Tabla VI) mostró una alta
variabilidad entre los genotipos estudiados. Se destacó
la variedad Incasoy-15, que fue significativamente supe-
rior a las demás variedades en 1996 y 1997 e integró un
grupo compuesto por la Incasoy-9, 10, 32 y Cubasoy-23
en 1998, sin diferencia significativa con la Incasoy-20.
Hay que señalar además que la altura de corte constitu-
ye un carácter importante a tener en cuenta cuando se
seleccionan variedades para la cosecha mecanizada,
pues valores muy bajos pueden conducir a pérdidas ex-
cesivas (12).

Tabla VI. Altura de corte (cm)

CONCLUSIONES
Todas las variedades evaluadas mostraron rendimien-
tos muy variables debido al efecto del ambiente; no
obstante, todas tuvieron una producción aceptable. Las
variedades Incasoy-24 e Incasoy-27 se destacaron por
sus altos rendimientos y su buen comportamiento agro-
nómico en general.
El número de vainas por planta influyó grandemente en
el rendimiento, por lo que debe tenerse en cuenta en la
selección de variedades para la época de primavera en
Cuba.

Estudio comparativo de nuevas variedades de soya para las condiciones de primavera en Cuba

Variedad 1996 1997 1998 
Incasoy 9 140.30 bc 127.72 d 113.02 b 
Incasoy 10 145.37b 120.40 e 109.95 b 
Incasoy 15 131.30 d 145.25 b 109.21 b 
Incasoy 24 98.00 f 101.60 f 86.48 d 
Incasoy 32 106.97 e 96.75 g 95.46 c 
Incasoy 27 138.75 c 145.50 b 111.27 b 
Incasoy 26 103.20 e 88.95 h 90.11 cd 
Incasoy 20 143.17 bc 135.10 c 109.86 b 
Cubasoy 23 168.12 a 165.07 a 148.31 a 
ES 1.714 0.322 2.029 
CV 2.625 % 0.514 % 3.751 % 
 

Variedad 1996 1997 1998 
Incasoy 9 94.87 b 81.50 b 79.62 e 
Incasoy 10 87.37 cd 84.75 b 87.87 de 
Incasoy 15 88.05 c 81.50 b 86.70 de 
Incasoy 24 105.35 a 90.75 a 103.17 bc 
Incasoy 32 108.07 a 94.25 a 111.30 ab 
Incasoy 27 81.72 d 85.00 b 97.75 c 
Incasoy 26 98.87 b 94.25 a 119.47 a 
Incasoy 20 87.40 cd 95.50 a 94.50 cd 
Cubasoy 23 88.00 c 95.25 a 87.30 de 
ES 1.894 1.731 3.099 
CV 4.060 % 3.881 % 6.430 % 
 

Variedad 1996 1997 1998 
Incasoy 9 3.90 cd 2.50 bcd 1.75 b 
Incasoy 10 5.05 ab 2.00 de 2.02 b 
Incasoy 15 3.60 d 3.00 abc 1.55 bc 
Incasoy 24 5.25 a 3.50 a 3.17 a 
Incasoy 32 5.00 ab 3.75 a 3.42 a 
Incasoy 27 4.10 c 2.25 cd 1.80 b 
Incasoy 26 5.22 a 3.25 ab 3.42 a 
Incasoy 20 4.60 b 1.50 e 1.07 c 
Cubasoy 23 2.50 e 2.50 bcd 0.05 d 
ES 0.162 0.244 0.203 
CV 7.445 % 18.122 % 19.965 % 
 

Variedad 1996 1997 1998 
Incasoy 9 13.92 d 14.25 c 12.60 a 
Incasoy 10 15.25 bc 16.75 b 12.25 a 
Incasoy 15 16.80 a 18.25 a 11.92 ab 
Incasoy 24 14.75 cd 12.75 de 9,02 c 
Incasoy 32 14.00 d 12.00 e 10.10 abc 
Incasoy 27 8.45 e 9.75 f 9.05 c 
Incasoy 26 14.45 cd 12.25 e 6.40 d 
Incasoy 20 16.10 ab 13.25 d 9.50 bc 
Cubasoy 23 9.17 e 9.75 f 10.72 abc 
ES 0.35 0.276 0.825 
CV 5.211 % 4.181 % 16.216 % 
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En la siembra de primavera el peso en gramos de 1000
semillas no decide el rendimiento, por lo que en los
programas de mejora pueden seleccionarse materia-
les de semilla pequeña, que además sufren menos
deterioro por el clima entre otros atributos favorables.
.odas las variedades evaluadas presentaron una altura
mayor de 80 cm, lo que las hace apropiadas para la
cosecha mecanizada.
Las variedades Incasoy 24, 26 y 32 de semillas peque-
ñas figuraron en el grupo de altos rendimientos, cuyas
plantas se caracterizaron por ser muy ramificadas.
La variedad Incasoy-27 con el mayor rendimiento por
unidad de superficie, se caracterizó por mostrar la
menor  altura de corte,  por debajo de los 10 cm.
Se comprobó que con variedades mejoradas para la
primavera, es posible alcanzar altos  rendimientos en
granos con un máximo aprovechamiento del clima en
esos meses.
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